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LA SI RRA, VICTIMA 
DEL DESARROLLO 

DESPOB/,AC!ON, descapiialización de la 
agrrculutra y de la ga~wderia, cierres de 

miuas, repoblacio11 forestal mal con/ rolada, 
plmres g¿,bernamentales de salvación de las 
empresas ganaderas: las Sierras Andaluzas 
al raviesan Lma crrsrs Ian grave que muchos no 
ven 1u /IIILJrO. ¿Se coHverl!rán en cocos de 
caza, lJosques de eucalipto , explotaciones ga­
naderas extensivas, zor1as de recreo o simple­
me111e en w1 giga111esco baldío? Cualquiera 
que 5ea su desiino, el problema de su recon­
versión cmniituye un tema de palpita11te ac­
Iualidad. Por otra parte su transformación ya 
se ha iniciado e11 el sentido de w1 "desarrollo 
del subdesarrollo", para usar una expresión 
muy de moda. ¿Puede hablarse de oira manera 
en relación con la caída brutal de la aclividad 
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económica que expresa la huida acwal de ca­
piwles y hombres? 

Esla realidad es co11ocida. Provoca indig­
naciones y discus iones o incluso induce a la 
resignación. Pero no basca con rechazar o 
aceptar, también hay que t razar de en lender 
la significación del movimienlo de aband0110 
que afeCÍil a estas zonas cali fica das demasiado 
a la ligera de marg inales. Y de ahí que nos 
preguntamos si en ese fe nómeno no hay u11a 
buena parte de lógica. Una lógica particular, 
por supue to: la que subtiende un sistema 
económico cuyos mecanismos dominar1 por 
completo, desde hace más de w1 siglo, la vida 
de esas regiones, mecanismos que integran las 
S ierras en el espacio económico nacional y 
rmmdial. 



lA DOMINACION DE lA 

GANADER.IJ\ CAPITALISTA 

En las zona de Sierras, como ~n 
otra\ pan~s de Andalucía, la gr.J.n 
propiedad Ci:lr..lcteriza la t: ... tructur..t 
agrari¿J Tambtén, como en otras 
parrt:~. lo grande!) propietarios son 
al mbmo ti~mpo quienes, en la ma­
yoria de los ca~o~. dirigen la op~· 
racione de producción. Por tanto. 
a la gran propiedad corresponde la 
gran explota íón . 

Tradíc10nalment¿, la produccíun 
ex tensiva ha predominado en la Sic-. 
rra: cerdos ibericos en lo encinare· 
y rebaño~ de rumiantes en pasto"' 
pobre . A primera \'ista e trata Lk 
un istema bien adaptado a IO.!i po­
tenci a lidades de la rq¡íon: suelu 
poco fertiks, fuertes pendientes. plu· 
viom~tria irr·egular. v al mismo 
tiempo adaptado pcrreCtamcnt~ a la 
gran l'"Xplotación pucslo que la ga_ 
nadería extensiva exige grandes su­
perficies para proclucir altas ren· 
tas. Pero este equilibrio entre lo~ 
factores naLUrales, la dimensión ' 
la· producciones en realidad sólO 
se (laba en una pequeña minori;'l 
de exp lotaciones, la gran mayori.' 
de t! ll a.:.. los minifundios, eran por 
lo contrario víctimas de toda clasl' 
de desequ ili brios: impo íble intcn· 
si ficación, exceso de mano de obra, 
producciones necesarias para la au 
tosubsistencía pero inadaptada a 
la nat uraleza de los sueldos .. Es ta 
si tuac ión arranca del siglo XIX · 
cuando la burguesía adquiere los 
bienes municipales y comunales. el 
campesi nado fue de poseído de la' 
tierras que usufn1cluaba, bien para 
sus cultivo de subsis tencia, bkn 
para el manten imiento de sus am· 
males. En este momento una gra n 
mayoría de campesinos de la Sierra 
fue prole tarizado o en el mejor de 
los casos se convirtió en minifun­
dista. 

Un ejemplo dará una idea de la 
desigua l dis tribución de la tierra: 
en los 50 municipios del Andévalo 
y de la Sierra de la provincia de 
Huelva, las explotac iones de más 
de IDO hectáreas ocupaban en 1962 
al 74,6 por IDO del territorio agr íco­
la y las de más de 5DO hectáreas 
el 43,8 por IDO. En cuanto a lo; 
más pequeños m inifundios, demasia­
do pequeños para permitir vivir a 
una famil ia, sólo representaban el 
2.7 por 100 de las t ierras, mier.tras 
su número se elevaba a 7.000, o 
sea, el 51,3 por IDO de las explo ta­
ciones censadas fren te a 21 1 explo­
taciones de más de 500 hectárea.; 
( 1,6 por 100 de todas las explota­
ciones). Desde entonces, la situa­
cíc$n se ha mod ificado ligeramente 
porque el éxodo ru ral está vaciando 
la Sierra: la sociedad agraria se dis· 

grega por uno de su, polos. el que 
siem pre había estado om~tido al 
otro. 

En efecto, la conct:ntraciún dt.: la 
Sierra había conducido al desarro­
llo. en las grandes explotacionc~. de 
un sis tema de producción que fun· 
cionaba gracias a In abundante ma· 
no de ob ra existente en los pu~blo,, 
minifundistas pero también num..:­
rosos jornaleros. Por esto es por 10 
que hay que calificar como capita­
lis tas esta grandes ex p.lotacionc;, y 
no conten tarse con llamarlas lal!­
fundios, porque este término sólo 
cubre una parte de su natura leza. 
Capita listas por dos razones. La pri· 
mera porque esas ganaderías pro· 
ducen y ígucn produciendo para 
comercia li:t.ar su producción (ccr_ 
dos, corderos, cabritos, vacunos); 
tot almente integradas en una eco­
nomía de mercado. Segunda razón : 
la ut il ización de trabajadores asa· 
lar iados. La ganadería extensiva se 
acomoda a una ges tión •de lejos• 
(es decir absentismo) porque lo> 
trabajos no son ni complejos ni 
numerosos. D e ese modo, era DO· 
sible organizar el trabajo jerárqu i· 
camen te, Leniendo en la finca un en­
cargado y obreros, y un propieta· 
rio-explotador que residía en la 
ciudad. 

Si insistimos en el carácter cap i· 
ta lista de las grandes explotaciones 

¡; n d • , 
~ l.1 ~ qu~ ' ng n eqan ('n fun· 
~..·lo" d~.: la r l.· ion~ li :td -;1pit .. li. t 
... ¡ qut. r ~lllQ~ t. \pi · .. lr 1;¡.. tr,msfur­
ma~tone (o b no-t¡arbtormacw 
nc:--) ob.;,t~n .. 'Ida~. ha' put... qut· ~Jop­
t.lr ~.J. r .. t ·wnahdad En ton e~ ~ ·r. 
mJ f:.lcil t'rltt•ndc:r por quL' h.:t ... u 
lo-.. ~ulo e ·t:nt .. l. t.'-.. .. l g3naden .. l h.t 
continuado !'!i~ndo laiitundl'.,ta , t.'' 
t.ie'- ir. que no dt.:~ arrollo ~u~ medio~ 
nt u \ <>lumen de produ don 

En efecto, de~pue~ d(! la primer .. t 
a umulacion de :1p11.ll .• 1 flnalc:-.. dd 
ultimo ~iglo, COO!oi~h.'ntl.' t.'~t n ... ·l .. ll· 
mente en mejoras de In tinca... , 
~n la con tirudon dt.• rebaño!<>, \~ 
produjo una c,pecíe de bloqueo. '1 
~i~tema se ha rcprodu ido id ·nticu 
a ~¡ mismo. No hubo mtrodu.:cton 
de nue\ a' produccione , ni ,dop· 
cion de nuevas rt!cnica~. ni nuc\ a~ 
meJOra~ en la finca'). Durante ca~1 
un siglo, esas granclt.:s explo racionl•., 
ganaderas han permanecido mmo· 
Yik. 

La productividad de l trab,>io ha 
continuado en nivele. · bajo·: por 
una parte. In supt•rficie por trabu· 
;ador crn pequeña: una. 50 Ha .. lo 
que sólo rcpre~enra un tercio o un 
uat to del m<i'lmo posibk con la , 

técnicas modernas. por otra parte 
la producción por unidad de supe¡·. 
ficic:.· se si tuaba tnmbit..·n en un nivd 
mu) bajo: en 1962, >C contaba, se· 
gún el censo de 1962, en la lcrra 
v el Andcvalo de Huelva. O,M ce1· 
do> por· Ha . de arbolado v el equ1 
vakn te de 0.78 oveja por Ha. Je 
tiL"rra agr1cola. lncl u~o ..,i se adm lle 
que las dt.:claracton~~ a lo!" ag.cntt.!!" 
del ce.n~o fue!;cn fa lsa , ) aun n.:· 
cordando que la zona no e~ tcrril , 
esas cilras muc~Lran que la utiliL. · 
ción del suelo era t ipícameme la ll· 
fundista. 

Sin embargo, ¿hay que acusar a 
los ganaderos de haberse omporw 
do como latifundis tas? ¡De nin¡,'Un 
modo! El sistema obedecía ~n efcc 
to a una perfecta racionalidad in· 
Lerna que se apoyaba sobre el .:, im 
p ie hec ho ccon mico de que los sa­
larios eran notablcmcn t.e bajos. Lo 
ganaderos no tenían pues inrcnb t"ll 
ustituír el trabajo por capital (má 

quinas. equipos, cercas, cullivos fa· 
rrajeros, cte .... ) mientras la inver 
s íón no implicaba expectativa» de 
m ayores beneficios. Más adelante 
veremos que las ren tas ob t en ida~ 
por los métodos trac'jcionalc> eran 
muy buenas. Como solamente las in­
citaciones e onómicas son capace~ 
de modifica r a largo pla>.o el com· 
portan1iento de los empresario~ .. v 
como el univcr~o económico dt!l 
cua l fo rmaba parte este s i tema ga· 
nadero no cambiaba apenas, no hay 
que ex trañarse de la continuidad del 
si tema de prod ucción. 
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un 1u 1.1 torcs qu..: l1.4J 
al t.,Ju ur u \OII.J wn! U.: 

t'JdcJ' un 11tXnJo bit n la d1 m1 
nu ... um l)~,. 1'-1 tnaou d"· obr b1t~ d 
.mm~ntu dt lu~ alano (o la do:, 
l: 1U a ~,;umbmada ) h1en sea ll atll. 
pll 1ur dd mt:n.:atiiJ dt.: lu pr..; 
c..hl( to g,m&Jdt:f(J Aho1.1 h1cll lOChJ' 
l"~lo~ l~l..:lut~,.:l), u •. .andtJ anh.:r \ Jdll:n 

ttt:tH. n w 1gc.:m:~ e: \tu nos .. , la agr 
C.IIIIJTa ~.:n la l'l'fJOOIJli<J Jl..'~anu­
IJ¡;¡.tJ.t o s rr rd· di rolla Ja~. pro\ h .. 

nc.·n ~.lt.l u c.mi,·nto indu~tnal. 

A , rna~.: ~. lt:nd~t .. ·mo.., que bu-,L.tr 
rut r., dl lo' lat&lundios la' ra;on~.· .. 
dt.· l .. t pL' rmi.1nc:n 1a dt· l latilw1di:-.mo. 
Pnmc:ro h&Jv que 1 c:Lurd~tr el t..d!ldo 
·•dC..,J>t!f!Ut.:• t.k E ... pana durante L'1 ..,,. 
~1<! xrx p.,, p<Jbi~. acopiO la en· 
trada del capi tal l xtn.mp!ro: l r ... tn· 
t:l'..,~S COII ... tlll\l..'lOn !O.., kfrO(.'i.lrnit.:~. 
in~h .... l-., t11.:lg;.t.., \ t ;~mbic?n 1 ranu.·· 

..,L • .., ~: xpi<JWt vn ... us mlni:l .... Pl't O t.:'~l·. t 
in' ..... io n dl'l t :.píla l, t ~nia su lamen 
u.· la ' ¡1pa 1 icncia ... dt.' un t.ksnt rollo 
t.:t.:onurni~o:o r:n n!¡,tlidad, Espana \L' 

L:uuviJtiu l'n una neo-colonia con a ~· 
)!Uno-, c~..·ntJos mdu~triak~ cspl'C iuil 
1~d o.., \ con una economía ch!sl!quL 
Ji br¡ld~ · dondt.• la agricull ura no pu· 
d ••1 1 ran s lo rmar-.;c 

En Andai.Jcia. la generalización de 
la @i an propiedad terriiori~ l q~ic so­
brcv u'lu con la .') dcsi.lmoruzaclont:", 
no s¡rvH) má!-. que para en r iqut:t.:t::l 
a unos poco' C!-.~pcculadorc~. La ven­
tuja tt:órica que representaba .la 
gran dimcns1ón de las cxp)o t~CIU· 
nc> para e l desarro llo capit~h;ta. 
no rlll' ulllizada . La abundanCHl d~ 
)a mullo de obra y los sub-; iguicn­
ll'" bajos \a lnrios la ausencia de un 
mer cado nacional en cxpan~ión, in· 
<.:itaban a la gran agricultura a l 1n· 
movilismo. 13n una E!>paña ..,¡n de~ 
arrollo cconomico, la Andaluc1a ta· 
tilundista no podía más que atrin 
c hcrarsc- tras los privilegios que k 
procurC;Ib~m las enormes r..:!n L a~ d"! 
la ti er ra de ..,u gran agricullura ar­
caica. 

No se produjo en particular. la 
atlut'ndé.l de la llamada mano d~ 
obra hada la indus tria que se ma­
n il esió en otro; países. En 1900, 
d 63,6 por 100 de la población acu. 
va c~paiiola estaba empleada en la 
n•tl ullur.1 nul'ntr ~h l.'ll In¡¿I,IICII ;l, 
U) ,11\11.., ~mll·,, l' t' potl.:l."tlta¡t: cr' 
{,&11 ulu ~h 1 14 pOI 100. ruc.la\·1.1 
c·n ~~~O <'ll 1' pana d 41 \ pm 100 
dl 1,1 puhl.t 1011 tt.·t t\ .t . ..,,~'h" l'Tn· 
rk.ldot t'O 1~1 • grll.:ultura E 1<..' l rt 

h'tlo tr\t' put ..,, ... oJo p .. 11~1 Jlu..,tr.u 
t·l tdt¡t..,o dl'l tk.., ... urullu andu..,tr,.\1 
dl. 1 ¡M11.1 Ct.ntHJ ,.,tl.' n .• l t a'o n 
... ulhlh.t ntu\· l,l\'Ut,lhll' ,t 1.1 gran c.\ 

plul.h .. 10n nu "·· pmhu '-'"'pcnu lk 
l'~t.t ulti01.1 qut• in fhl\l.' l.t p.u~1 rl' 

cup rar o m ~~a tran~for mar ..,~ 
pr p o 1 t•ma. aduptado picÓ 3· 
rnc-nt a conJictúnc. de e'" rt'· 
1 r:t 1) l..:'~onumiCU 

BE;>.;EFICIO Y 11SERIA 
DEL ESTANCAMIE. TO 

(.Out.· ganJlllla ~at.&.~' an en n::lh· 
d~td los ganadl!t o' de la Sierra con 
~,.. . ..,, ..,l~lc.:tn<J lrat..lh.:lUild! .J u <.tbun· 
d.m datos c~.:onomü..·o, pr~.:d..,o~ ..,v 
bu~ t: lt.' tema lkmo mtcntado r~> 
L:uu lt u u la cuenta lll• una e.\plota 
uon tipO ... obre 1950, cpm.:a ta\·ora. 
bk a ft,~ grande;-, go.madc1 o:-; en una 
Fsp~,ila. em:cn ada ~ubre 1 mism:l, 
qUl' apena ... e reponía de las con­
sccucn'-=w~ de la guerra Cl\'ti. r:J 
calculo se hi>o >obre una unidaJ 
de 500 Ha., 300 de las cuales d~ 
arboleda 1 200 de mon te bajo v te· 
rrcno!-. inlproducl ivo ..... L.1 renta nct3 
del ganackro·propit:tario era del 01 

den de 435 ptas. por Ha (calculan­
do w brt' la .• 500 1 la.) . Esta cifra m 
habh.t mucho de por si. Pero SI la 
con fron tamos con los o;;a larios de la 
época, ..,e vuelve má~ clocucnlc. Pa­
gaban unas 15 ptas ., la jornada dt' 
trabajo, n~í que el S('r dueño de 
500 Ha. producía uno renta compa­
rable a la de 14.500 jornadas Jc 
trabajo. Como un jornale ro podw 
sentirse Cavorccido C.Jando ll egc1ba 
a trabajar 200 días a l año. esa., 
14.500 jornadas representaban los 
sueldos de 70 obreros agncolas pOi 
Jo me no>. Ahora bien. 500 Ha. e ran 
poco más o menos la dimensión me 
dia de la gran explotación (se~pec· 
ficie media e n la Sierra de Ara­
cena y en e l Andévalo de la pro· 
vincia de Huelva t:n 1962. de :a .... 
explotacione• de mas de lOO Ha.: 
418 Ha.). Así que la relación medi.t 
de renta ~: ntre el terrateniente v el 
obrero era ¡U._: uno a setenta! (con 
grande· variacionc~. por supueS to, 
entre el que solo tení<• lOO Ha. y e l 
que administraba 2.000). 

E~tas difc:rcn,ia.~ que cin Cine» ~e 
cxplkan por d c~tado genL:ral de 
la ct.:unomia e pañola. ha v qul.• l~}a 
cionarla~. localmente. ~.:on la e~truc. 
aura ~oc1al. En el cuadro num. 1, 
c:~tablcccmos mt:diantc unos cálcll· 
lu pcr~ona lcs , una reprc!'.lcntadol • 
de la :,ucic:dad agrc1ria en 1936 \ en 
1962 en do> zonas de la Sierra de 
lluch·a. Se puede ver el peso consi 
de1 ablc de lo jornalero, ) de los 
mimfundis tas. Así st: puedt! cntcn· 
dcr el por qu~ del mantcnimicn[u 
de la ~..,tructura de la lict ra \' del 
mantenimiento del ~ubdesarrollu 
t:cunurni(.;u dL.· E!-.~paña. pue e tra· 
ducian t.:n los salarios de: los cua:t:-; 
hablamo .... siendo !..!l intcrCs de le,') 
grande.., propietarios fundiario~ 

Pero en consecuencia, para do~ o 
tres familias que vivían con desaho­
go y para unas cuanta.s en la opu· 
kncia . de 90 a 95 sólo sobrevivían 
en condiciont::s muy p rüxima~ a la 
miseria. 

EL CAPITALISMO AGRARIO 
TRADICIONi\L, VICTIMA DEL 
CRECIMIENTO ECONOMICO 

A partir de 1960, las cosas van a 
cambia r, pero los impul sos no ve n· 
drán de la agricu ltura. El Estado 
decide en 1959 dejar en trar en Es· 
paña al cap ital extranjero en con­
diciont:s muy ravorables. Los resul· 
tado~ !,On lo:; que conocemos: en, 
la década de los a fws 60 se rea 1 izó 
~ 1 cc milagro español» con un por· 
cen taje medio de crecimien to del 
P.N .B. por cabeza del 6 por 100 por 
año (en moneda constante); la agn· 
cu liura perdió 1.360.000 activos; los 
salarios industriales se multiplica· 
ro n por 3.4 en moneda corriente. 

Así, pues, la ex pans ió n de la eco· 
nomía española tuvo consecuencia~ 
ndastas sobre las exp lo taciones ga· 
n aderas capitali s tas tradicionales. 
Transformando las re laciones de 

CUADRO NUM. 1 

ESTR UCTURA SOCIAL EN LA AGRICULTURA DE LA SIERRA DE 
HUELVA 

1936 1962 

Municipio Sierra 

Categorías sociales de Aroche de Aracena 
6.500 habitantes 29.400 hab itantes 
48.000 hccta reas 86.650 hectáreas 

En porcentajes de los hombres ac· 
tivo~ empleados en la agricultura 

Oh tero~ agrícola~ fijo, \ t~m-

purcru~ .. 45 .6 40,6 
Minilund"t~s 40,7 41,0 
l'.xplotactones l ami liar(!s 11.7 15,2 
E\.plo taount=~ capit~lis t as 2,0 3.2 



Concep1os de la cuenta 
de explotacion 

Producto d~ la:-. \ t.:nt;_¡_.. 
Ga!-.lOs IOtdlc dt.• produccion 
Gasto• de mano de· obra . 
Rl'Ota n~..:ta (-.;m inclUir 1m pUl'.· 

tos) .... 

precio que hacian equilibrio ' l.t 
riqueza del ~istcrna h110 acabnr ~u 
viabilidad cconóm1 a Tomando d~ 
nuevo la cxplotacrón tipo t..• ·tudiado 
hacia 1950. le aplicamos los precios 
de 1972 y calculamos las ' a Ilacio­
nes en 2b años. Los re. ultado .• no 
dejan ninguna duda sobre d porw­
nir dt:l sistema tradicional (l:uadro 
número 2) 

En 1972, la renta en moneda cons. 
tanlc sólo e el 31 por 100 de lo qu, 
era en 1952, lo qut: _va no pl.'rmit\.' 
.ninguna rentabilidad de la tierr;l 
como capital ni del capital de e,. 
plotación y apenas permite remune· 
rar al emprt.::!sariu. 

\ ariadun de lo 
entre 1'152 l 

( c\pr~.~ :td por la n: 
onc~pto l:O ~" d 

mont.·da :ornt•ntl 

··~ 2N 
<;o 
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LAS DIFICULTADES 

DE LA MODERNIZACJON 

En •sta ~ituacion \ ... :n la nue' ;.t 
~onomra española. ¿quedan proba· 
bilidades tk modcrni1ar d capilali~. 
mo agrario en la Sierra. -\ ·t ualmt·n 
Le, lo.; recurso:> fin nc~t:ro.,. de la:-. 
cxplotacion:, ganadera "'on muv e~· 
casos para permitu el Ltutofinnm:i3· 
mi~nto. Lm. <:rcdito:-. bancanu ... ~un 

P o ,un 
l1z~ un.t. 

' Jc.: n 
nc.:fh ... , 

lo bJ,t:Jnh: tll. \ o o r dl. 
' h ~·r to, ~.:rc..dlto' ' para a~...ar un.t. 
h t.l :-.Of..· .tlm nh. ..t... p1.1 k· r un 
~.:mprt·....,tnll· l.th ~.ai....Jh) ... k ... 1u~ 
p ...... t.lh,t .... p .. r .... ..:-n llhih •• ,r lh. lh) 

l.':-. f.a ·d ·\m Jo, pn. w . • ll. tua\• H ~ 
nw:-. .t~,.·tuaht.hlo ~.-·on Jo, Pll-'do' t.h 
197~ un tr.th.tiO n·al.udn pnr d 
1 R.'\ O..\ p.na un~ \.'\fllot.n.lúll 
1ipu modt.·r 1111.1d.t t.h.• ('1()) H..s. t.•n ra 

ierra une.· dt• , t.'\ ill3 l.us n· .. ult.' 
do:-. rnuc .... tr.m que l.t r ni., brul. d~.: 
t!\plot.tciun no pt..•rmite rt.:~.;mbohat 
Jo:-. inl('r e .... c.·:-- al 7 por 100 dd ptc..:-.· 
t .. tmo. Qlll..' n.•pr •,c..•nt~l lob trl'' · u~t1 -
ta~ pan"~ Ud t:apu:tl de ~\plotacu .. m 
Con m .. t\ or r .. \70n, no qut•dan.t rHn· 
~una n .. •IH.\ 11('1.1 par.t d p1 uph.'t .. IIIU 
que t.'\plot.J 'll tic..•tT.\, Lo' inl!cni~..·ru:-. 
qut• h¡cic.•ron t.''lt' tr.,.lha¡o no ucn~. n 
J,t culp~ ni l<lmi>O<.'O d 1 R.) D.A 
L~1 rt:,pons .. lbilidad ch .. • t.•-.ta ,jtu.triun 
IIKU1111Jt.• .. ti sbl~ln~\ t.'C0110111i ·o gC· 

neri.ll. 

Lu:-. cmprc:-Jrio~ ..:apitalhltts '.110 
ran por ..,upuC!<~IU l;.b dif1 ultadL· .• 
de la modL'I n11.UC10n ' -..e mu~..•s1 r.m 
rcticcntc:-. anll' lu in\c.:t:-.ltm 111..' C'-t:l­
na (\~lila~ . .. mimalc.:~. pratlt:ras :Jrll 
licia le ..... rnatcttal, apt.>rus l Por l . .'!'> lO 
1<1 actitud gcnc.:r~tl C.'!'> rna .. bien de.• 
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r c: Lrai micnto. Las fincas cada vez 
están menos cuidadas y los gastos 
de mano de obra se reducen al mí­
nimo. En muchos casos, la produc­
ción/ consecuentemente, bajó con i­
derablemente. Algunas veces, fue 
pura y simbólicamente abandonada 
y la propiedad transformada en 
coto de caza. Esta actividad se re­
vela como más rentable que la ga­
naderfa o, en todo caso, menos 
arriesgada. 

Muchas veces, en particular en la 
provincia de Huelva, los terrenos 
fueron cedidos a la •Celulosa», em­
presa de pasta para papel que plan­
ta bosques de euca liptos para re­
serva de materia prima. 

De una manera genera l, el capi ta­
lismo agrario dimitió o está en 
trance de di miti r, en las Sierras: 
abandonado a sus propias fuerzas, 
no parece que puede asegurar la per­
·istencia de la producción ganade­

ra ~egún los crit erios capitc.tlistas de 
la empresa agrícola. 

LA LOGICA DEL SISTEMA 
CAPJTALJ T A 

rn In estructura territorial actual, 
que, "n cmb,1rgo parece favorable, 
In organiz.tdón de Ja producción 
que recaba csen ialmcntc mnno de 
obra parece pues condenada. Hay 

que preguntarse sobre las razones 
de tal fenómeno. Nuestra hipó te is 
es la s iguien te: los precios de los 
productos animales no permi ten ~1 
funcionamiento de las empresas ga. 
naderas porque estos precios se fo r­
man en condiciones que no son las 
de las explotaciones capitalis tas. 
Precisemos: la ganadería, en Espa­
ña, está localizada sobre todo en 
el Norte del país, es decir, en las 
exp lotaciones familiares. Un ejem­
plo: el conjunto de las provincias 
de Galicia , Asturias, Santander, Pats 
Vasco, con el 6,6 por 100 de la su­
perficie agrícola de la nación tota­
liza él 30 por J 00 del peso vivo ani· 
mal (bovinos, ¡Ovinos, caprinos y 
porcinos) en España, mientras An­
dalucía Occidental con el 9,7 por 100 
de la superficie agrícola sólo repre­
senta el 8,5 por 100 del peso vivo. 
Es pues la producción fami liar y 
no la producción cap italis ta la que 
prima en e¡ mercado nacional y la 
que origina la formació n de los pre­
cios. Ahora bien , se sabe por la ex­
periencia de todas las agriculturas 
familiares europeas que Jos precios 
recibidos por los empresarios no 
remuneran ba~tante los factores de 
producción, en particular el traba· 
JO. Si los agricultores aceptan, e.; 
porque para ellos, seguir vendiendo 
e una cuestión de supervivencia. 
No razonan el término de rentabi­
lidad capitalista s ino en renta mo. 
netaria di ponible para alimentar a 
su familia . Y el Estado tiende a 
mantener esta ituación porque li­
mi ta el aumento de lo · precios de 
Jos productos an imales, y también 

las reivindicacione.:; del poder de 
compra de los asalariados. Sin em­
bargo, ex iste un riesgo de apertura 
del equilib rio, cuando la demanda 
de carne aumenta más rápidamen­
te que la oferta. En este caso, los 
precios suben. Pero existe también 
una forma de pararlos: la importa­
ción. Esta situación es la que ha 
prevalecido en el curso de los últi­
mos años: España se ha convertido 
en uno de los más importantes im­
portadores de carne vacuna del 
mundo. 

Así, la ganadería capitalista anda­
Juza se enfrenta al menos con dos 
competidores: los productores fa mi­
l iares del Norte del país y los pro­
ductores extranjeros, y la lógica del 
sistema capita lista, a l contrario cte 
lo que podría creerse. bo tiende a 
favo recer a las explotaciones capita­
lis tas. Su interés es la produccióu 
a menos coste: bajo este punto de 
vista, las grandes ganaderías, que 
en rea lidad no son tan grandes, no 
están bien s ituadas y Jos precios ac­
tuales no favorecen su superviven­
cia como empresa capitalistas. 

EL DESARROLLO 
DEL SUBDESARROLLO 

En estas condiciones, ¿cuál puc.. 
de ser el porvenir de la Sierra? Las 
tendencias observadas después de 



15 años, muestran que se ha entrado 
en la lógica del desarrollo capi talis· 
ta, en una fase del desarrollo del 
subdesar rollo. En Jos años ci ncucn· 
ta, la Sier ra, región de agricultura 
y de ganadería arcaicas, no era un.a 
zona desarrollada. Pero después, la 
s ituación empeoró: la despoblación 
fue masiva y la producción agrícO· 
la -también la producción minera­
progresivamente se ha abandonado. 
Una vez más se comprobó q ue la 
expansión ca pitalis ta por todas pa r· 
tes crea desigua ldades en P!'rt icular 
des igua ldades regiona les . Ciertas 
partes del territo rio se quedan as1 
condenadas, siendo el capital m· 
capaz de man tener su ut ilidad sO· 
cial. Por eso zonas, llamadas mar­
gi na les, son abandonada;, la inmen­
sa acumulación de trabajo que ha­
bía hecho de ellas regiones produc­
tivas, se pierde. 

La Sierra es tá en las manos de 
especu ladores inmobilia rios y de ca­
zadores. En el mejor de los casos 
a lgunas par tes se repobla rán en 
condiciones a menudo anárquicas, 
pues no hay, evidentemente, una 
plani ficación de la utilización del 
espacio. Se hace repoblación fores. 
tal en pa rcelas que se venden , pero 
no en aquéllas en las que el arbo· 
lado está más indicado para la ga­
nadería. 

Por supues to es tas nuevas utiliLa· 
cienes de la Sierra tiene sus defen· 
seres. Los que defienden la civiliza. 

ción del ocio, como pr incipio, e ~ 
decir, aquéllos cuyos mtercses e~ 
tán ligados a la onst rucción de vi­
viendas secundarias a lo que tran~­
formaron sus dehesas en cotos dl..' 
caza privados. Y ta m bién las em­
presas que buscan una repoblación 
fores tal a toda costa y a cua lqu ier 
condición. 

Pero este nuevo destino de la Sic. 
rra, no es una fata li dad, es uno de 
Jos resu ltados del funcionamiento 
del ca pita l que la hace su víctima 
de una mane ra aparentemen te in­
eluctable vaciándola de la poblacion 
ac tiva y transformándola en zona 
de recreo pa ra el uso de ciudadanos 
ricos, los privilegiados del s istema. 

LA NECESARIA 
ACTUALIZACION DE SU 
VALOR Y EL PAPEL DEL 
ESTADO 

Sin embargo, exis ten reales po i­
bi lidades de mantener la Sierra en 
el papel p roductivo que tuvo hi stó­
rica ment e y has ta mejorar su pro­
ducción. Pero pa ra jus tifi car es ta 
orientación hay, evidentemente. q u~? 
evadirse del cuadro estTecho de los 
razonam ientos capitali stas. Es nece­
sa rio, por ejemplo, recordar que una 
gran pa rte de la población mundjaJ 

e~ tá insufic lt:-n temcntc ... tlimcnt uda, 
que el hambre ha e es trago!-i en ,.¿¡. 
rías re¡¡¡ones del mundo (pa" del 
Sahel, Bangia De, h), y q ue la " tua­
ci~n ahmcntn 1 w ¡rerwral cm pc...-ora . 
As t, cieno alunt!nlO!<. , ~o...pl·dal­
mcnte la carne, se conv~r tl ró.'ln ma­
ñana. ~nin más que hov. en bienes 
de lujo. Lo; cereales, que haqa 
ahora sen 1an para (.abric¡tr carne, 
deberán a ignarsc a los humanos. 
Así pues, ha~rá que ut ilinu· el rná· 
x imo pa ra la ganade ría, l a~ ti cni.l. ~ 
m argi nales, es decir, aque ll as en las 
que el cul tivo de ccn:a les result a 
económicament e menos ventaj o~a. 
Este es precisamente el ca'o de las 
tierras de las Sierras. e puede de­
cir que es verdaderame nte an r i hu ~ 
m anitario, y también ant icconó rnico 
aba ndonar la Sierra a la especula 
ción capit alis ta que tiend~ a sub­
utilizarla. 

Sin emba rgo, también hay gue te­
ner en cuenta, las leyc del SIStem a 
dom inante. Hemos vis to que orien­
tan la ga nadería hacia las explo ta­
c iones fa milia res. Es una necesidad 
a la que hay que plegarse actual­
m e nt e s i queremos manlc::ncr la ac:· 
tividad socia l y la p roducción en 
las S ierras. Por és to, hay que adop· 
tar medidas para es tdblece r unas 
ganaderfas fa mil ia re que permitan 
a los ga naderos vivi r de su traba jo. 

Ta l orientación, económicame nte 
desea ble, serfa adcmá, fáci l de rea­
lizar porque el princi pa l obstáculo 
que encuentra habitua lmente es te 
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gcneru ll pulillta c.:n lo"í tHro paa 
!l.C: curupc uu cx1~1c.: en 1:~ Sierra. 
Se u Jla lh.:r vbstacukJ c.:om~llltudo 
po1 1 dtmcn 1011 t.h.: la~ cxpJutac1u .. 
nt s Aqu1 1 c.: xplutac .ont· on g~.:· 
ru:raln1l·nrc b~ tuntc gr and1..--s oonw 
P\.lfJ. lh.: 1 rollar una gan¡,¡d..:na 1.: -
ll'fl~l\.;t modc:rna t,;OO ~h.J productt 
\!dad tlc t•·•ba¡o 

J· n l~tl t xplola< ion, t.•,nm<.uno' ~L" 
nl.'ftlllllt:ntt.• qw• ...obJC.' 300 HL~ <h.: 
Jt:hc a. d,,, trubaj<..tdUh:'!\ famiha11.S 
putJrian ohtc.:nt·r tadd uno, .. ILIU.d 
01l.'rtlc, dl"! orde!Jl t!t.: Ja.., 2UO 000 Pl'" 
~C I;.t'\ al as)o tUIIliJ ll.'nll.t dt: ...,ll ltú~ 
ha jo, u l.'a .dn.:dt.·dor dl.'l duhll' ch:l 
s darw d~: un obre.: ro lhu t.'!l ! .. 1 

agrh.:ultllliJ 

Por supues to, la con tirución de 
tales unidad es de producción no es 
po,iblc s in la intervención del Es· 
tado, porque supone unas inversio­
ne' cons iderables dado el es tado 
de abandono en ~1 qué ya está SU· 
mida la Sierra. El cuadro general 
de eslu acción Lcndría que ser d 
."t igu1cntc : 

e El apoyo no cría más para 
aquel los que obtienen todas su 
rentas de su trabajo en las ex­
plotaciones . siendo propietario 
o arrendatarios. 

e Los propietarios agrícolas cuya 
actividad agríco la sólo es secu.n~ 
claria v quL~ no '<.' con'\agran 
ru.l qut.• pat u .. thnL'fllt.' a \U~ t:\ 
plut .. tt·mnl''. v que no JU...,tlfic;=tn 
uu~t ~tLtu.tl tt .tclon L·n dl.:h *' pnr 
ur dt.· uruntu..., normah..·" dt. f1· 
n.tnc.-l~uun (e' dl't·ir ,¡n avuJ.t 
din•(,:t.t tll'l r: .... tado). l•'l'-l1 1dr'l 
uhli1f..telu ,, ar r,:ndar .... u.., la.·· 
r r~ t ó.l UHU"t co1umh quL' 1 Cl'ib t 
n.tn 1.1 ·'' udil tkl L~tadu ( r...,t..t 
dt,pu,irion '-=' C\'tdt.·n tl·mcntc 
.... ulu un pLuche: para lil plnni ft· 
c~tliUil dL· lil .. u.: tu.alu .. tcu.:m !\l'rld 

prcfcnbk qu~ d E>tado nacio­
naiJtasc.: 1~ tierra d quu:ne.., no 
la tcabdjcn dtrcclam~nte). 

e l n «.:ontralo dl:' arrcndiimicntu 
tt:ndna n~Cc!-.anamcnk que 10!'.· 
lllUtf'\t.: tal qu~.: pt.:rmlll~·ra a lo' 
¡¡rrcndataJ io~ traba t<.~r en l.1 
tranqu lidad. c.., decir con con .. 
lro.tto ... a mu' largo termino. con 
una baja renta \ prc\ 11..:ndu 1.., 
h.: upt.:ración del capital dt: t.:.­
plutaciOn por l'l qut.• lo creo. 

• l..;.o 3\ uda concr~ta del Estado a 
la~ explotadonl!s familiares. si! 
J~..· ... arrullaría en do:-. d¡rccciune~ 
Id formación c.k humbn:s para 
la aphu.\<.:1011 dL' la ... tCcnica, nw·· 

vas y la financiación de las in· 
vers iones, principa lm ente por e l 
reembolso de los in tereses exi· 
gidos por e l ~ i s tema bancario, 
por subvencione~ para los años 
inicia les y median te garantía de 
los precios. 

• Además esta política diri gida a 
las unidades agrícolas de pro· 
ducción tendría que acompaña r­
se de un plan genera¡ de revalo· 
ri zación de las zonas de Sierra, 
qu~ debería integrar la ganade· 
ría al conj unto de las activida· 
des económicas y sociales: la 
repoblación forestal, med iante 
una determi nación de zonas a 
r.:poblar según las potenc ialida· 
des productivas. la urba n ización 
por la dt.•limitación de l o~ ~e<..~ 
t on.~..., aft."ctadu~ por la con su uc· 
ción. la!. comun icacioncs pur un 
~squema de mejora de la infra 
c :-. truc turn. d cquipamit.!n to co­
lec tivo por la C\'aluaci6n de la~ 
neces idades ocialcs, la indu!-.­
rria por d l.!studio de nucv:ts 
producciones por cmpr~sas m C· 
día ..... etc 

o~sdt: que España entro en la era 
mdu~trial dt: t.•x.pan ... ión capualb:a 
no hizo más que profundizar las di· 
tercncias entre la~ regiont.:s: :-:.olo 
e~ la \.''presión dt! una le' g~neraJ 
dd de>arrullo capitali. la. Se man: 
fiesta entre lo-; pa1s.e : los pLus¿> 
llamado, .,ubde,arrollado»>. lo 'on 
por habc:r sido dominado!-. t.'n s.u,. 
rdacionc-s ~onómica..., por lo~ pai· 
"tes •de~arro llados ·. Se manifit.~o...ta 
tambic.'n en un mi.., mo paü.,: el •sub. 
dc~arrollo• andal u1 es el oroducto 
historico dt!J luga1 de Andalucia en 
la ct·onomia capitali~ta española 
pt!ro también mundiaL Hemos tra­
tado dt: demostrar para una región 
dcLt.:rmtnada: la Sierra \' para u na 
pruduccion da da : la ga nadería ex. 

t ensiva que es en ella la actividad 
dominante. 

Con este ejemplo, las tendencias 
de los últimos quince años sólo con. 
firman la lev del desa rro ll o de•· 
igual: las regiones de Sierra des· 
pués de haber ampliamen te contri· 
buido a alimentar el proletariado 
industria l de España v de Europa, 
ven ahora desaparecer su ac t ividad 
económica principal, porq ue el ca­
pitalis mo agrario ya no se reprodu­
ce en ellas. P rogres ivamen te. se 
tran fo r ma la Sierra en inme nso 
ba ldío en e l que la repob lación fo· 
resta! anárq uica só lo da temporal· 
mente una aparienc ia de act ividad. 
Sin embargo, aún en el cuadro del 
sistema, existen soluciones para 
ma nt ener la utilidad social de la 
Sierra. Hemo> indicado una que hu· 
biera que inscribir en un plan glo· 
bal de rcvaloriLac ión: facilitar a una 
nueva gcn t:ración de campesino~ 
trabajadores d acceso a fo rma.:; m o~ 
derna ... de producción . 

¿ Pero dónde se c ncuent ra n las 
energía~ qu e lucharan contra e l 
abandono inadmbibl~ de la Sierra? 

Bernard ROUX 
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